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RESUMEN. El presente ensayo explora la intersección entre la motivación humana y la 
teoría del actor-red (ANT, por las siglas en inglés de actor-network theory) como un enfoque 
alternativo para comprender los fenómenos motivacionales en contextos educativos. 
Desde una mirada posmoderna, se plantea que la motivación no debe entenderse exclu-
sivamente como una fuerza interna, sino como un flujo dinámico de agencia distribuido 
en redes sociotécnicas que involucran tanto a actores humanos como no humanos. Se 
revisan modelos clásicos y contemporáneos de motivación, incluyendo teorías biológicas, 
psicológicas, sociales y culturales, para posteriormente reinterpretar este constructo a la 
luz de los principios de simetría, traducción y materialidad propuestos por la ANT. Se argu-
menta que la agencia motivacional aparece a partir de la interacción cooperativa entre 
elementos humanos (como docentes y estudiantes) y actantes no humanos (tecnologías, 
objetos o configuraciones espaciales), transformando así los procesos de enseñanza-
aprendizaje. Finalmente, se discuten las implicancias prácticas de tal interacción en la 
educación, destacando la necesidad de que el diseño pedagógico contemple artefactos 
y ambientes de aprendizaje como mediadores activos de la motivación estudiantil. Este 
enfoque permite concebir la motivación como una práctica relacional, performativa y 
situada, con valor explicativo en contextos educativos contemporáneos.
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INTERSECTIONS BETWEEN MOTIVATION 
AND ACTOR-NETWORK THEORY: AGENCY IN SOCIO-TECHNICAL 

NETWORKS IN EDUCATIONAL CONTEXTS

ABSTRACT. This essay explores the intersection between human motivation and 
Actor-Network Theory (ANT) as an alternative approach to understanding motivational 
phenomena in educational contexts. From a postmodern perspective, motivation should 
not be understood exclusively as an internal force but rather as a dynamic flow of agency 
distributed across socio-technical networks that involve both human and non-human 
actors. Classical and contemporary models of motivation, including biological, psycho-
logical, social, and cultural theories, are reviewed and subsequently reinterpreted in light 
of ANT’s principles of symmetry, translation, and materiality. It is argued that motiva-
tional agency emerges in the cooperative interaction between human elements (such as 
teachers and students) and non-human actants (such as technologies, objects, or spatial 
configurations), thereby reshaping teaching and learning processes. Finally, the practical 
implications of this intersection for education are discussed, emphasizing the need to 
integrate artifacts and learning environments into pedagogical design as active media-
tors of student motivation. This approach expands the understanding of motivation as 
a relational, performative, and situated practice with explanatory value in contemporary 
educational contexts.

KEYWORDS: academic motivation / Actor-Network theory / agency / 
socio-technical networks / education
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INTRODUCCIÓN

Desde los comienzos de la investigación en psicología, el estudio de la motivación 
humana ha constituido una de las preocupaciones persistentes en la comprensión 
y funcionamiento del psiquismo (González, 2007; Koenka 2020). En su origen, el 
análisis de la motivación formaba parte esencial de la psicología de la personalidad, 
pues se vinculaba estrechamente con la actividad corporeizada, emocional y socioa-
fectiva de los sujetos (Danziger, 1997). Explorar el flujo de la conciencia, los motivos 
y comportamientos del ser humano en diversos contextos, así como sus preferencias 
y proyecciones, ha sido uno de los enfoques principales en los estudios científicos en 
psicología (Morera-Méndez & Morera-Cruz, 2020).

La indagación sobre la motivación se inscribe presenta una antigua tradición en el 
pensamiento occidental. Surge en las escuelas filosóficas grecorromanas y llega hasta 
la actualidad, proceso a lo largo del cual ha producido diversos modelos teóricos y apli-
caciones prácticas (Mankeliunas, 1964). De esta manera, la motivación se considera 
uno de los constructos fundamentales en la psicología, porque actúa como un impulsor 
que energiza el comportamiento hacia una meta o fin (Simpson & Balsam, 2016). En 
efecto, la motivación es esencial para comprender cómo incide en la toma de decisiones 
y en el desempeño de las actividades humanas.

A pesar del vasto andamiaje teórico sobre motivación, persisten limitaciones 
—de índole ontológico, epistemológico y metodológico— que dificultan una aprehen-
sión genuina de su naturaleza dinámica, situada y contextual dentro de los complejos 
ecosistemas educativos del siglo xxi (Duncan et  al., 2021; Pekrun & Marsh, 2022; 
Urhahne & Wijnia, 2023).

La problematización contemporánea de las principales teorías de la motivación 
revela tanto su valor explicativo como sus limitaciones epistemológicas y culturales. Una 
de las perspectivas dominantes es la teoría de la autodeterminación (en adelante, TAD) de 
Deci & Ryan (Deci & Ryan, 1985; Deci et al., 2001; Deci & Ryan, 2012). La TAD sitúa la moti-
vación en el eje y continuum de la satisfacción de necesidades psicológicas universales de 
autonomía, competencia y relación. No obstante, el supuesto de universalidad es cuestio-
nado por estudios que evidencian diferencias culturales en la experiencia de la autonomía 
y de la corregulación motivacional, lo que permite ampliar esta perspectiva con nociones 
de lo pancultural (Hagger & Chatzisarantis, 2007). Además, aunque la TAD privilegia la 
motivación intrínseca como ideal de bienestar y autonomía, investigaciones empíricas 
evidencian la multidimensionalidad y la coexistencia funcional de formas extrínsecas de 
motivación, incluso en contextos de aprendizaje autodeterminado (Vitai & Benke, 2021).

En paralelo, existen enfoques dominantes de corte marcadamente cognitivo que 
muchas veces tienden al reduccionismo. En esta línea, la teoría de la expectativa-valor 
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(en adelante TEV) de Wigfield & Eccles (2000) ha aportado una base sólida para explicar 
la elección de tareas en función de la expectativa de éxito y del valor que se les asigna. 
Sin embargo, el énfasis de esta teoría en la racionalidad instrumental del sujeto ha sido 
cuestionado desde perspectivas que consideran la mediación afectiva y contextual de 
la agencia humana, lo que sugiere una visión excesivamente cognitivista del comporta-
miento motivado (Koenka, 2020). Por su parte, la teoría de la atribución (TA) de Weiner 
(1985) permite examinar cómo las interpretaciones causales del éxito y del fracaso 
afectan la motivación, aunque restringe los procesos atribucionales a esquemas cogni-
tivos individuales y deja de lado las mediaciones socioculturales y discursivas que 
sistemáticamente moldean estas atribuciones (Wang & Hall, 2018).

Un cuestionamiento particularmente incisivo apunta a la concepción de la agencia 
y sus límites estructurales. La teoría cognitiva social (TCS) de Bandura (1986) posicionó 
la autoeficacia como motor de la acción y la agencia recíproca. No obstante, su visión 
de un sujeto autorregulado y racional ha sido criticada porque subestima el impacto de 
factores estructurales, emocionales y culturales que limitan objetivamente la percep-
ción de autoeficacia, sobre todo en contextos de desigualdad educativa o laboral (Afroz 
Sharmin & Amin, 2016).

Por su parte, la teoría de las metas de logro de Dweck y Leggett (1988) resulta funda-
mental para comprender los comportamientos asociados a las orientaciones de maestría 
y desempeño. No obstante, la evidencia empírica reciente ha señalado una limitación 
conceptual en la integración de los motivos (el qué de la acción) con las razones subyacentes 
(el porqué de la meta), elementos necesarios para un marco conceptual que trascienda la 
mera descripción de la orientación de la meta (Vansteenkiste et al., 2014; 2020).

El modelo dualista de la pasión de Vallerand et al. (2003; 2008), que distingue entre 
pasión armoniosa y obsesiva, ha sido cuestionado por su limitada atención a los condi-
cionantes sociales y estructurales, lo que puede derivar en una lectura de la motivación 
excesivamente individualista del compromiso y la entrega a la actividad psicológica 
(Lapointe & Perreault, 2013).

Aunque las teorías señaladas han sido esenciales para comprender la moti-
vación desde diversos ámbitos —cognitivo, afectivo, volitivo—, todas comparten cierta 
tendencia a la descontextualización social y a la construcción de un sujeto psicológico 
individual. La problematización contemporánea exige de la investigación en motivación 
un desplazamiento analítico que transite hacia una concepción intrínsecamente rela-
cional, contextual y que incorpore la riqueza sociocultural. En efecto, se apunta a un 
marco motivacional en el que el deseo, la emoción y la estructura social dejen de ser 
variables secundarias y pasen, más bien, a considerarse fuerzas coconstituyentes de la 
agencia humana.
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La evidencia empírica sobre motivación reconoce la complejidad inherente al 
constructo y destaca lo insuficientes que resultan las visiones parciales, proponiendo la 
necesidad de generar marcos globales e integrales que capturen la naturaleza dinámica 
e interrelacionada de sus fundamentos (Arrieta-Salas & Navarro-Cid, 2008; Steers et al., 
2004). Por ejemplo, un estudio de revisión sistemática señala en sus hallazgos que la 
motivación opera como un factor disposicional crucial en la retención y participación 
de estudiantes universitarios en situación de desventaja socioeconómica y cultural 
(Belando-Montoro et al., 2022). En otra revisión sistemática, los resultados mues-
tran la influencia directa de variables contextuales y culturales sobre la motivación y 
rendimiento académico, asociando el individualismo a la motivación intrínseca y el 
colectivismo a la motivación extrínseca (Marilicán-Contreras et al., 2025).

Por ello, uno de los principales problemas identificados es la falta de marcos 
analíticos integrales que permitan articular los procesos motivacionales con las condi-
ciones sociotécnicas, materiales y discursivas que configuran la acción humana. Los 
modelos psicológicos tradicionales tienden a privilegiar la agencia individual y la causal-
idad interna, reduciendo el papel que cumplen el entorno material, los artefactos y las 
mediaciones tecnológicas, que hoy son parte sustancial de la experiencia educativa y 
social (Latour, 2007; Suchman, 2012).

En efecto, existe un vacío teórico y metodológico que impide comprender cómo 
la motivación emerge y circula en redes de interacciones educativas donde conviven 
actores humanos y no humanos. Esto implica que la comprensión sobre la dinámica 
de la motivación no se limita a caracterizar —o incluso modificar a— un actor individual, 
sino que se requiere una transformación colectiva que involucre a todos los elementos 
que componen su red. De esta manera, asumir una postura ontológica según la cual 
la existencia es siempre relacional y en red se convierte en una herramienta valiosa 
para la construcción de intervenciones motivacionales orientadas a la transformación 
de realidades, evidenciando la necesidad de incorporar una equivalencia entre el actor 
motivacional y su red (Uribe Lopera et al., 2024).

En concordancia, la teoría del actor-red, cuyas siglas corresponden a The 
Actor-Network Theory (ANT), se ha establecido como una perspectiva alternativa y revo-
lucionaria en los estudios sociales (Castleton, 2021). Esta se desarrolla especialmente 
entre aquellos que vinculan ciencia y tecnología, desafiando y poniendo en tensión la 
visión constructivista dominante. En sus fundamentos, la ANT sostiene que las redes no 
son meramente contenedores o productos del contexto social, sino más bien elementos 
que facilitan las asociaciones y la vida social. Esto representa un cambio radical —un giro 
copernicano— en los estudios sociales, pues la ANT introduce un principio de simetría 
generalizado: tanto los actores no humanos —artefactos, guiones, textos— como los 
humanos tienen la misma capacidad de agencia. Esta posición ha permitido nuevas 
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formas de comprensión sobre el mundo social, aunque las críticas y cuestionamientos 
frente a su utilidad han tensionado las relaciones con la materialidad y el poder explica-
tivo de la teoría.

En relación con la modernidad, los enfoques filosóficos que la sustentan se 
han centrado en la razón y en la autonomía de los individuos dentro de la sociedad, 
adoptando una tendencia dominante hacia la búsqueda de una verdad única y 
universal en el marco del pensamiento científico positivista (Febres Cordero et  al., 
2017). Sin embargo, la transición hacia la posmodernidad, impulsada por transforma-
ciones históricas, económicas, tecnológicas y espirituales, ha llevado a reconsiderar 
el progreso en el mundo contemporáneo (González Menéndez, 2016), lo cual nos invita 
a visualizar nuevas fronteras frente a los fenómenos éticos que viven las diversas 
sociedades (García & Scaglia, 2020).

En contraste, desde las ideas postmodernas se sugiere ampliar la mirada hacia 
nociones de un mundo social discursivo, crítico, sutil y sensible (Docherty, 2016). La 
intersección entre la ANT y la motivación podría entenderse como un proceso interac-
tivo, afín a un devenir cooperativo y coordinado que se reifica en cada interacción con 
los otros agentes, en una matriz de relaciones y discursos que energizan y dan vital-
idad a la acción (Uribe Lopera et al., 2024). En la actualidad, la investigación científica 
en psicología se esfuerza por explorar y reconocer el valor de la motivación en los 
contextos educativos y sociales (Santander Salmon & Schreiber Parra, 2022). A su 
vez, la evidencia empírica ha mostrado cómo la motivación impacta en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y que incluso resulta central en torno a la intención de deserción 
y abandono (Gutiérrez & Tomás, 2018). Esto afecta notablemente a la imbricada red en 
la que participan los actores de las comunidades educativas y, al mismo tiempo, se ven 
desestimados los esfuerzos para construir capital humano y posibilidades de desarrollo 
social (Recuenco Cabrera et al., 2022).

La evidencia empírica sobre motivación, particularmente la relacionada con los 
sistemas educativos, señala que esta emerge de la interacción entre factores perso-
nales, pedagógicos, institucionales y socioculturales que configuran la disposición 
del estudiante hacia el aprendizaje. Briceño-Moraga (2020) evidenció que las metas, 
la autoeficacia y las estrategias docentes influyen decisivamente en el compromiso 
académico, mientras que la percepción del estudio como obligación reduce la motivación 
y el rendimiento. Otro estudio, el de Espinoza et al. (2025), señala como hallazgo que el 
apoyo financiero, la interacción con docentes y la integración universitaria fortalecen la 
motivación, especialmente entre estudiantes de bajos recursos. La evidencia empírica 
subraya también que la educación es percibida como una vía de movilidad social. 

Estos hallazgos demuestran la insuficiencia de las visiones que se centran única-
mente en la agencia individual y en aspectos humanos para comprender la motivación 
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en contextos educativos. En consecuencia, se hace imperativo ampliar la mirada hacia 
enfoques contextuales e interaccionales, adoptando una perspectiva desde la que los 
factores humanos y la materialidad de factores no humanos posean una importancia 
equitativa y simétrica en la configuración de la motivación y el rendimiento académico.

El presente ensayo reviste una importancia teórica y epistemológica significativa, 
pues aborda un vacío crítico en la comprensión contemporánea de la motivación humana. 
A diferencia de los enfoques tradicionales que la conciben como un impulso interno, 
estable y esencialmente individual, esta propuesta la replantea como un fenómeno 
relacional, distribuido y emergente dentro de redes sociotécnicas. Esta reconceptuali-
zación permite superar la descontextualización de los modelos psicológicos clásicos 
y ofrece una mirada integradora que reconoce la agencia compartida entre humanos y 
no humanos, alineándose con los desafíos ontológicos que proponen la educación y la 
sociedad digital.

En los contextos educativos, esta intersección entre la ANT y la motivación 
constituye una innovación conceptual que amplía los horizontes de análisis en psico-
logía, educación y ciencias sociales. Al desplazar el foco desde el individuo hacia 
las redes de relaciones materiales, simbólicas y tecnológicas que lo configuran, 
se contribuye a renovar el debate sobre la agencia, introduciendo un marco para 
comprender cómo los entornos, artefactos y mediaciones discursivas coproducen 
la motivación. De este modo, se problematizan los límites epistemológicos de las 
teorías motivacionales dominantes y se propone un diálogo interdisciplinario entre 
la psicología y los estudios sociales de la ciencia y la tecnología. Asimismo, su rele-
vancia práctica se enmarca en la necesidad urgente de repensar la motivación en 
los contextos educativos contemporáneos, caracterizados por la digitalización, la 
multiplicidad de mediaciones y la creciente influencia de tecnologías inteligentes. 
Este enfoque contribuye a comprender la motivación como una fuerza dinámica 
que emerge de la interacción entre actantes humanos y no humanos, y que a la vez 
sustenta el diseño de estrategias pedagógicas más sensibles a la complejidad mate-
rial y relacional del aprendizaje.

En virtud de lo señalado, la tesis de este ensayo sostiene que la motivación humana 
y la ANT están intrínsecamente entrelazadas a través del concepto de agencia dentro de 
las redes sociotécnicas. Esta intersección ofrece una lente singular para examinar cómo 
los individuos y los objetos interactúan y cocrean realidades dentro de estas redes, lo 
que sugiere que tanto los agentes humanos como los no humanos son actores cruciales 
en la formación de comportamientos y la realización de objetivos. En ese sentido, el 
objetivo de este ensayo es analizar la intersección entre la motivación humana y la teoría 
del actor-red como un enfoque alternativo para comprender los fenómenos motivacio-
nales en contextos educativos.
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DESARROLLO

Primer argumento: relaciones conceptuales sobre la motivación y la ANT

Las teorías y modelos que sustentan a la motivación y a la ANT emergen de disciplinas 
distintas: la primera con una larga trayectoria conceptual que ha mutado históricamente 
desde las nociones de voluntad, energía y pulsión; y la segunda, que surge en los enfo-
ques posmodernos como un marco alternativo a las visiones del construccionismo. 
Como se ha visto, su intersección ofrece perspectivas valiosas para comprender cómo 
los individuos y los objetos operan en sistemas complejos, dinámicos e interactivos, 
ampliando las nociones de estabilidad propuestas por los marcos semióticos y de 
significados compartidos que se construyen a través del lenguaje en el ámbito social.

En esta línea, la convergencia entre la motivación y la ANT —propuesta del 
ensayo— invita a repensar los fundamentos epistemológicos de ambas perspectivas, 
trascendiendo la dicotomía entre lo individual y lo relacional. Mientras los modelos moti-
vacionales tradicionales se centran en procesos internos del sujeto, la ANT desplaza la 
agencia hacia entramados heterogéneos en los que humanos y no humanos coproducen 
la acción. Esta aproximación relacional permite reconsiderar la motivación como un 
fenómeno distribuido y situado, en el que los elementos materiales, simbólicos y sociales 
configuran conjuntamente la intencionalidad y el sentido de la acción. Tal integración 
exige un marco crítico que supere los límites de las explicaciones psicológicas lineales y 
reconozca la complejidad ontológica de los sistemas motivacionales contemporáneos 
(Hattie et al., 2020). Para delimitar este marco, estableceremos conceptualmente cuáles 
son las nociones principales para la motivación y la ANT.

Aproximación conceptual de la motivación

Desde tiempos antiguos, en las corrientes filosóficas occidentales la motivación ha 
capturado el interés de numerosos eruditos. Las primeras corrientes de pensamiento 
sobre la motivación humana surgieron en los filósofos griegos (Jara Malpica, 2025). 
Epicuro, por ejemplo, propuso que las personas están motivadas por el deseo de obtener 
placer y evitar el dolor (Lenis Castaño, 2016). Sócrates, por su parte, exploró las razones 
detrás de la búsqueda de la felicidad humana (Alarcón, 2015). Aristóteles determinó a 
través de la observación que ciertos comportamientos humanos son influenciados por 
sentimientos de afecto, que finalmente guían las acciones (Sanizaca Muñoz, 2018). 

En sus primeros momentos, la psicología científica se propuso revelar una red invi-
sible pero omnipresente, concebida como una forma de determinación causal (Wiggins, 
2017). De este modo, se consideraba que ninguna acción humana, por insignificante 
que fuera, podía sustraerse a su influencia (Vansteenkiste et al., 2020). Aquello que no 
se explicaba mediante las leyes generales de la motivación —es decir, las variaciones 
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individuales en la ejecución de estas acciones— sería abordado por el naciente campo 
de la investigación científica de la personalidad (Danziger, 1997). En un marco socio-
histórico, las primeras aproximaciones de la psicología científica surgen al alero de los 
estudios sobre las cualidades de la personalidad humana. En consecuencia, la psico-
logía de la motivación y la psicología de la personalidad se desarrollaron paralelamente 
durante el periodo de entreguerras, particularmente en las décadas de 1920 y 1930 
(Danziger, 2013).

Ahora bien, la motivación puede definirse a priori desde diversas teorías que enfa-
tizan distintos aspectos del comportamiento humano. Las teorías sobre la jerarquía 
de necesidades (Maslow, 1943) definen la motivación como el impulso orientado a la 
satisfacción de necesidades que van desde las más básicas hasta las de autorrealiza-
ción, postulando que cada nivel de necesidad debe ser satisfecho antes de avanzar al 
siguiente nivel superior. La teoría de la autodeterminación (Deci et al., 2001) describe 
la motivación como un impulso orientado al crecimiento y al bienestar, que se origina 
en las necesidades humanas básicas de autonomía, competencia y relación; a su vez, 
sostiene que los incentivos externos pueden disminuir la motivación intrínseca cuando 
socavan la autonomía del individuo. La teoría del flujo (Csikszentmihalyi, 1990) describe 
la motivación en términos de experiencias de “flujo”, un estado en el que las personas 
están completamente inmersas y disfrutan de una actividad por sí misma. El flujo se 
caracteriza por un alto grado de concentración, control, claridad de objetivos y equili-
brio entre los desafíos de la tarea y las habilidades del individuo. La teoría del proceso 
dual (Kahneman, 2011) distingue entre dos sistemas de pensamiento que influyen en 
la motivación: el sistema 1, que es rápido, instintivo y emocional, y el sistema 2, que es 
más lento, deliberativo y lógico. La motivación puede ser impulsada por reacciones auto-
máticas o por un pensamiento más reflexivo y controlado. La teoría de la doble pasión 
(Vallerand et al., 2008) define a la pasión como una fuerte tendencia hacia actividades 
que las personas aman, valoran y en las cuales invierten tiempo y energía de manera 
significativa. Esta teoría distingue entre dos tipos de pasión: armoniosa y obsesiva.

Cada una de estas teorías subraya la importancia de entender qué impulsa a las 
personas a actuar de determinadas maneras en diferentes contextos.

Nociones principales de la ANT

La ANT fue propuesta inicialmente por sociólogos como Bruno Latour, Michel Callon 
y John Law en la década de 1980 (Latour, 2007). Esta no se presenta como una teoría 
explicativa, sino simplemente descriptiva, sosteniendo que el mundo natural y social es 
el resultado de redes de relaciones entre actores, tanto humanos como no humanos. Por 
tanto, su enfoque examina la participación de la materialidad y la discursividad en las 
relaciones que producen y organizan diversos actores heterogéneos, tales como objetos, 
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sujetos, máquinas, animales, ideas y organizaciones. Este enfoque metodológico y epis-
temológico también es conocido como sociología de la traducción o sociología de las 
asociaciones (Larrión, 2019).

La ANT tiene su génesis en el campo de los estudios sociales de la ciencia y la 
tecnología y se configura a partir de una serie de principios metodológicos y episte-
mológicos que reformulan profundamente la comprensión de los fenómenos sociales. 
Uno de sus pilares fundamentales es el principio de simetría generalizada, el cual 
postula que tanto los actores humanos como las entidades no humanas —objetos, 
tecnologías, documentos o instituciones— poseen una capacidad equivalente de 
agencia en la conformación de redes. Esta simetría ontológica desafía las jerarquías 
tradicionales de la sociología y propone que toda acción, sin importar su origen, se 
inscribe en tramas heterogéneas en las que no existen protagonismos jerárquicos 
(Latour, 2011).

En consonancia con lo anterior, se postula el agnosticismo del observador, el cual 
exige al investigador adoptar una actitud de neutralidad epistémica frente a los distintos 
discursos, evitando privilegiar unas interpretaciones por sobre otras. En este marco, no 
deben establecerse supuestos de superioridad de orden social o técnico, sino más bien 
permitir que las propias redes desplieguen su lógica interna a partir de las interacciones 
entre sus actantes (Girola, 2020; Monterroza Ríos, 2017).

De esta manera, la teoría rechaza cualquier división predefinida entre esferas tales 
como lo natural y lo social, o lo humano y lo técnico. En lugar de imponer categorías 
analíticas fijas, propone seguir las asociaciones que emergen en el flujo mismo de las 
redes. Son los propios actantes quienes construyen sus vínculos desde posiciones situ-
adas, contingentes y no generalizables (Uribe Lopera et al., 2024).

En este marco, el concepto de actor o actante adquiere una centralidad distintiva. 
La teoría reconoce como tales a todas aquellas entidades capaces de producir efectos 
en el entramado relacional, lo cual —como se ha dicho antes— incluye a las personas, 
pero también a las ideas, artefactos, tecnologías y organizaciones. La agencia, por tanto, 
no se restringe a la intencionalidad humana, sino que se concibe como una capacidad 
distribuida, capaz de alterar el curso de las asociaciones dentro de una red (Galindo, 2023).

Esta perspectiva se articula con la noción de redes sociotécnicas, entendidas 
como ensamblajes dinámicos en los que se entretejen elementos sociales y técnicos sin 
distinción categorial. Las redes, en constante transformación, son estructuras abiertas 
cuya estabilidad es siempre provisional, y cuya composición responde a múltiples medi-
aciones y desplazamientos (Monterroza Ríos, 2017).

Un componente clave en esta configuración es el concepto de traducción, que 
refiere al proceso mediante el cual los actantes convocan, movilizan y alinean a otros 
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en función de determinados programas de acción. Este proceso implica negociaciones, 
redefiniciones de roles y construcción de acuerdos que permiten estabilizar momentán-
eamente la red (Moreira-Aguayo & Venegas-Loor, 2012).

Finalmente, se introduce la noción de puntualización, que alude a la simplificación 
estratégica de redes complejas en unidades funcionales. Esta operación posibilita el 
tratamiento de conjuntos heterogéneos como entidades coherentes, facilitando su 
incorporación en nuevas redes o sistemas de relaciones (Latour, 2007).

En conjunto, estos principios configuran una perspectiva que desplaza las 
dicotomías clásicas de las ciencias sociales y habilita una descripción densa, situada 
y relacional de los fenómenos. La agencia ya no es exclusiva del sujeto humano, sino 
una propiedad emergente de la interacción material y simbólica que define a toda red en 
constante devenir.

En estos términos, la ANT se considera un enfoque metodológico y teórico dentro 
de los estudios sociales de la ciencia y la tecnología, que desafía las perspectivas 
constructivistas tradicionales (Monterroza Ríos, 2017). Según la ANT, las redes de arte-
factos no son simplemente productos del contenido social (Larrión, 2019), sino que los 
actantes actúan como facilitadores de las asociaciones y de la vida social (Pozas, 2015).

Segundo argumento: relaciones desde ANT, una reconceptualización de la motivación

Todo lo anterior permite reinterpretar la motivación y mapear su fuerza de interacción 
y sus posibles intersecciones, modificando las posibilidades de agencia o agen-
ciamiento. Así, se desprende en primer término que, en una red, la materialidad se 
transforma en un hecho al excluir o hacer prevalecer algunos procesos; en segundo 
término, la motivación se reconceptualiza como un flujo interactivo dinámico y, final-
mente, la agencia correspondería a la naturaleza de cualquier entidad que posibilita la 
diferencia o cambio en la red.

Desde una mirada tradicional, la motivación se considera como un constructo 
psicológico interno y relativamente estable que impulsa el comportamiento hacia metas 
específicas. Esta visión implica que los motivos pueden predecirse y ser consistentes a 
lo largo del tiempo. Sin embargo, desde la perspectiva de la ANT, esta aparente estabi-
lidad de la motivación es desafiada al reconocer que es susceptible de recibir influencias 
continuas y cambiantes dentro de una red de interacciones. Por tanto, no se entiende 
simplemente que la motivación reside dentro del individuo, sino que más bien emerge 
y se redefine constantemente en el contexto de las interacciones entre actantes. Como 
se ha mencionado antes, estos actantes no solo son personas, sino también objetos, 
tecnologías y otros elementos no humanos que pueden influir en las motivaciones indi-
viduales y colectivas.
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Tercer argumento: la materialidad en la ANT y su influencia en la motivación

La materialidad, en el marco de la ANT, adquiere un rol central en la constitución, 
transformación y dinamismo de las redes sociotécnicas, pues incide directamente en 
los procesos de motivación. El reconocimiento de que los objetos y las tecnologías 
poseen agencia transforma radicalmente la comprensión de las dinámicas sociales, 
pues concibe a la materialidad no como mero trasfondo pasivo, sino como componente 
activo que organiza, canaliza —y eventualmente limita— las posibilidades de acción 
humana. Esta postura introduce una lectura más compleja y relacional de los entra-
mados sociales, en los que tanto actores humanos como no humanos participan de 
manera coconstitutiva en la producción de lo real (Castillo-Sepúlveda et al., 2019).

Desde esta perspectiva se replantea el lugar de los objetos en la red, lo cual se aleja 
de las visiones clásicas que los consideraban herramientas neutras sujetas al control 
humano. La ANT propone que los objetos materiales no solo existen en tanto soporte 
físico, sino que actúan como instancias con capacidad de generar efectos diferenciales 
dentro del entramado relacional. La agencia que se les atribuye se manifiesta en una 
función semiótica y operativa que emerge de la propia interacción, configurando modos 
de sentido y práctica que atraviesan las redes de forma activa.

Esta reconceptualización permite comprender a los objetos como mediadores de 
la motivación, más allá de ser simples facilitadores de conductas. Así, en contextos 
laborales, por ejemplo, una máquina tecnológicamente avanzada no solo optimiza 
procesos, sino que además puede incidir en la motivación de los trabajadores al rede-
finir sus metas, ritmos de producción y expectativas de desempeño. De igual modo, en 
entornos educativos, los artefactos —tabletas digitales o plataformas de aprendizaje 
interactivo— tienen la capacidad de reconfigurar las condiciones del vínculo pedagógico 
y de generar nuevas formas de implicación subjetiva en los estudiantes. La motivación, 
en este sentido, no se comprende como una propiedad interna y estable del sujeto, sino 
como una fuerza emergente que se distribuye, amplifica o inhibe de acuerdo con las 
características del entramado material en el que se despliega la acción.

Cuarto argumento: implicancias prácticas de la intersección de la motivación 
y la ANT en los contextos educativos

La integración del constructo de motivación y la teoría del actor-red en contextos 
educativos proporciona un marco útil para comprender y mejorar las experiencias de 
enseñanza-aprendizaje (Castillo-Sepúlveda et  al., 2019). En estos entornos, tanto los 
elementos humanos como no humanos juegan roles críticos que influyen en la motiva-
ción de los estudiantes, el profesorado y las familias de una comunidad educativa, y que 
pueden afectar el rendimiento académico y el desarrollo de habilidades y competencias. 
De este modo, la motivación, merece ser valorada en su carácter interactivo, pues pone 
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en juego la acción, la agencia y la fuerza orientadora de los agentes que participan en 
una red. Esta primera conclusión es coherente con la evidencia teórica y empírica, que 
sostiene la búsqueda de nuevas posibilidades de marcos de comprensión.

En el aula tradicional, la motivación estudiantil puede verse afectada por factores 
humanos como la interacción con profesores y compañeros. Sin embargo, la ANT ofrece 
un marco útil para analizar las prácticas educativas considerando no solo a los partici-
pantes humanos (estudiantes, profesores, administradores), sino también a los actantes 
no humanos (tecnologías, libros de texto, infraestructura) como influencias activas en 
los contextos educativos (Reyes Gallegos et al., 2025). Bajo la óptica de la ANT, también 
es esencial considerar cómo los elementos no humanos —los libros, la disposición de 
las aulas, la tecnología educativa y el diseño curricular— actúan como mediadores en 
el proceso de aprendizaje (Uribe Lopera et al., 2024). En efecto, un libro de texto bien 
diseñado no solo transmite conocimiento, sino que también puede motivar el interés y 
la curiosidad de los estudiantes. De manera similar, una disposición física del aula que 
fomenta la interacción puede incrementar la participación y la motivación por aprender.

La relevancia de la ANT se hace aún más evidente en entornos de aprendizaje 
virtual, en los que la tecnología desempeña un papel central (Baleriola & Contreras-
Villalobos, 2021). Plataformas de aprendizaje en línea, herramientas digitales y recursos 
educativos son actantes no humanos que influyen directamente en la motivación de 
los estudiantes (Tirado Serrano & Domènech i Argemí, 2005). Estos elementos pueden 
facilitar o inhibir la participación estudiantil, dependiendo de cómo estén integrados en 
el proceso educativo (Ortiz & Rojas, 2018). Por tanto, es posible que una plataforma de 
aprendizaje intuitiva y atractiva aumente la motivación al proporcionar retroalimentación 
instantánea y accesibilidad a recursos, mientras que una interfaz complicada puede 
desmotivar y frustrar a los estudiantes.

Por su parte, reconocer la agencia de los actantes no humanos en los contextos 
educativos plantea que los educadores y diseñadores curriculares consideren cuida-
dosamente cómo los artefactos tecnológicos y materiales son empleados en el aula 
(Moreira-Aguayo & Venegas-Loor, 2019). La capacitación en el uso efectivo de la tecno-
logía y la comprensión de cómo estos recursos pueden utilizarse para maximizar la 
motivación y el aprendizaje son esenciales. Además, es crucial que los profesores sean 
conscientes de cómo su propio enfoque y metodologías interactúan con estos actantes 
para influir en la motivación estudiantil (Solórzano Martínez & García Martínez, 2016).

La aplicación de la ANT en la educación también implica una constante evalua-
ción y adaptación de las estrategias de enseñanza y los recursos utilizados. Observar 
y analizar cómo los estudiantes interactúan con los actantes no humanos puede 
proporcionar insights valiosos para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje y 
fomentar una mayor motivación en su naturaleza interactiva y cooperativa.
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En los contextos educativos —particularmente en los aspectos curriculares que 
se promueven en las aulas— predomina la dimensión cognitiva, en consonancia con 
una herencia del paradigma postpositivista (Torrealba & Moreno, 2021). En las últimas 
décadas, en los contextos de enseñanza-aprendizaje se han incorporado los aspectos 
sociales, afectivos y actitudinales (Zych et al., 2016). Estas decisiones han relegado —e 
incluso dejado en el olvido— otros aspectos de la riqueza humana, tales como las artes, 
el cuidado del patrimonio cultural, la filosofía y la espiritualidad (Manghi-Haquin, 2016). 
Estos últimos solo se consideran en los contextos educativos alternativos y en pedago-
gías no dominantes (Febres Cordero et al., 2017).

CONCLUSIONES

A partir de las reflexiones del presente ensayo, como primera conclusión aparece la 
posibilidad de tensionar y desafiar el constructo convencional de motivación como un 
impulso interno y de naturaleza relativamente estable. Se destaca que la ANT redefine 
la motivación, ampliándola hacia la posibilidad de una naturaleza interactiva y dinámica, 
a modo de flujo. Con ello, en los contextos sociotécnicos, la motivación se transforma 
en una fuerza que emerge en las redes y se redefine a través de interacciones conti-
nuas, tanto con elementos humanos como no humanos. Esta perspectiva hace frente 
a la aparente estabilidad de la motivación y sugiere una mayor flexibilidad frente a las 
influencias ambientales en cada momento.

Una segunda idea conclusiva se desprende de la noción de materialidad como 
agente activo en la motivación. El enfoque de la ANT proporciona una perspectiva 
crucial sobre cómo la materialidad, los objetos y las tecnologías, no solo facilitan las 
acciones humanas, sino que también actúan como mediadores significativos de la 
motivación. Esta visión desplaza la comprensión tradicional de los objetos como herra-
mientas pasivas y reconoce su papel activo en la configuración de redes sociotécnicas. 
En consecuencia, los elementos no humanos son copartícipes en la formación de real-
idades sociales y técnicas, lo cual es crucial para entender cómo afectan y alteran la 
motivación humana.

Una tercera idea conclusiva se refiere a las implicancias prácticas y a las acciones 
necesarias para dinamizar y favorecer los procesos de enseñanza-aprendizaje. Al anal-
izar la intersección entre la ANT y la motivación en entornos educativos, se evidencia 
cómo los elementos humanos y no humanos interactúan para influir en la motivación 
de los estudiantes y, potencialmente, en sus resultados de aprendizaje. Esta interac-
ción sugiere que los educadores y diseñadores curriculares deben atender y considerar 
cuidadosamente la agencia de los actantes no humanos —como la incorporación y uso 
de tecnologías educativas— al planificar y ejecutar métodos o modelos pedagógicos. 
La ANT proporciona un marco útil para revisar y ajustar las estrategias de enseñanza, 
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reconociendo que el aprendizaje se desarrolla de manera dinámica a partir de las inter-
acciones dentro de la red educativa.

Las reflexiones desarrolladas han permitido alcanzar el objetivo central de este 
ensayo: analizar la intersección entre la motivación humana y la ANT como un enfoque 
alternativo para comprender los fenómenos motivacionales en contextos educativos. Al 
examinar esta convergencia, se identificó que la principal limitación de los marcos moti-
vacionales tradicionales radica en su tendencia a descontextualizar e individualizar los 
procesos de aprendizaje, limitación que puede abordarse al aplicar la perspectiva de la 
ANT. De este modo, se concluye que la motivación deja ser un mero impulso interno del 
sujeto y se resignifica como una fuerza relacional, dinámica y distribuida, que emerge 
en redes sociotécnicas en las que la agencia de los actantes no humanos constituye un 
elemento esencial de la multiplicidad motivacional.

Finalmente, cabe señalar que los entornos educativos se configuran como agentes 
materiales que estructuran múltiples prácticas relacionadas con el proceso de enseñan-
za-aprendizaje. Una práctica educativa implica rutinas establecidas; en su ejecución 
se involucran dinámicas temporales, discursivas y corporales. Toda práctica educativa 
promueve una acción motivada; es decir, una acción encarnada o corporeizada que se 
orienta hacia el desarrollo y fomento del aprendizaje o, simplemente, hacia la disposición 
al cambio. Las prácticas educativas se materializan en el marco de una red de motiva-
ciones: a través de las interacciones, afectos y relaciones que articulan la mente y el 
cuerpo y potencian sus acciones. Toda práctica vinculada a la motivación constituye 
una posibilidad de acción: un acto emergente que concreta una tradición viviente o, 
más bien, un proceso de individuación en el que lo humano trasciende su ontología y 
se convierte en un logro colectivo en red. En este proceso, la motivación requiere un 
cuidado constante frente a su naturaleza dinámica e impermanente.
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